
Nadie mas amigo de la tolerancia que Guindilla, 
nadie mas amante de que todas las opiniones se e s -  
presen francamente; pero cuando en vez de argumen­
tos y razones aparecen los contrarios á la lid con las 
vedadas armas de la falsedad y de la calumnia, for­
zoso es arrancarla máscara alhagileña con que cubre 
la hipocresía toda la fealdad de su rostro. Realistas 
habrá sin duda que de buena íé creerán unos que la 
inonarquia absoluta es el mejor sistema otros que
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es preferible el gobierno representativo moderacío, 
y otros por fm creerán que la marcha de un progre­
so rápido hacia las reformas, pero sin traspasar nun­
ca los límilosde la monarquía  ̂ es la que mas convie­
ne para labrar la felicidad de España. Pero desgra­
ciadamente estas tres clases de gobierno se han su­
cedido en esta desventurada nación, y todas ellas 
han destellado calamidades é infortunios por todas 
parles, hasta sumirla en el lamentable estado de de­
sesperación en que hoy se encuentro. Si déspotas 
fueron los gobernantes bajo el reinado de Fernando 
V il con todos los horrores de la inquisición, déspotas 
han sido igualmente «.odcrados y caraPaifosbajolado- 
minacion de Cristina y Espartero. Todos ellos han he­
cho mofa,y escarnio de la soberanía nacional, todos 
ellos se han asido del medio ¡legal y tiránico de las 
medidas escepcionales; y la constitución pisoteada 
T escupida, les ha servido de careta mas bien que 
de estandarte. Llamábanse moderados los infames 
aduladores de la aristocracia; pero su moderación 
consistía en hacer uso de todos los medios que la ar­
bitrariedad sugiere á los tiranos para sugetar á las 
masas populares en la ignominia y degradación , y 
inantenerse ellos en una elevación privilegiada, tan 
criminal como insolente. Son tan sabidos los aten­
tados, las violencias, las inauditas maldades come­
tidas por los que sé apropiaban el título de monár- 
quico~comtitucionahs que tengo por ocioso repetir­
las. Ellas llegaron á apurar el sufrimiento délos pue­
blos. Levantáronse unánimes, y derrocaron en se-
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tiembre de 1840 la tiranía que imperaba entonces; 
pero se dió fé á las falaces promesasde otros reoíis- 
íflí, y los infelices pueblos han vuelto á ser víctimas 
de su credulidad.

Los realistas del proijresa, anunciaron mejoras 
positivas, franqueza y legalidad en todos sus actos, 
y sobre todo decidida protección á la libertad de 
imprenta. Horrorizado contempla el pueblo todo, 
el insolente descaro con que han faltado á tan sa­
gradas promesas. Si hubo prisiones y destierros, y 
estados de sitio, y cargas de caballería y metrallas 
contra el paisanagey dilapidaciones bajo el vergon­
zoso yugo de los moderados, todas estas maldades, 
y saqueos ademas, y bombardeo, incendio y fusila­
mientos, nos han regalado los que traidoramente 
lograron apoderarse del mando en setiembre ile 
1840. Ohl no hay que hacerse ilusión; todas las 
pandillas dereah'síaa han seguido la espantosa es­
cuela de la inmoralidad y del desórden. Las bullan­
gas , los motines y asonadas les han servido de es­
calones para ascender al poder: la tirania y la mal­
dad han sido las armas favoritas que han esgrimido 
para sostenerse en él.

Ahora bien, esos entes inmorales que no tienen 
mas patria que su egoísmo, ni mas norte que su 
criminal ambición, son los que se atreven á denos­
tar mendaces al virtuoso partido republicano. ¿Y son 
los conspiradores de oficio los que califican de p i­
llería al pacífico partido que odia esas tramas cri­
minales que se fraguan en tenebrosos conciliábulos
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Los republicanos combaten á la luz del día y bajo 
el mismo amparo de las leyes, porque los republi­
canos son \irtuosos y honrados y no quieren un 
triunfo violento para saciar mezquinas ambiciones. 
Los republicanos amantes del orden y del sosiego 
público, siembran las semillas de sus sanos princi­
pios para coger un dia el opimo fruto de la convic­
ción del pueblo. Ejemplos recientes, son la mas evi­
dente prueba de la veracidad de mis asertos.

Un general espauol acaba de bombardear la 
mas rica y floreciente capital de España, y este ha 
sido un acto espantoso de ferocidad que no tiene 
ejemplo en la historia. Si se contemplaba el movi­
miento de Barcelona aislado, ú como una mera re­
belión de insignificante p iílena, los estragos, hor­
rores e inmensos perjuicios ocasionados á una be­
nemérita población de ciento sesenta mil almas, es 
un atentado inaudito que aventaja en lo cruento y 
criminal á cuantos han cometido los mas iracundos 
opresores. Aun cuando toda Barcelona estuviese en 
rebelión, siendo este movimiento aislado, mil me­
dios había de sofocarle sin destrozar tanta riqueza, 
sin herir de muerte la industria catalana. Se temía 
acaso que secundasen las demas provincias aquel 
movimiento? ¿Scriaestc el motivo de que se apelase 
con urgencia á tan espantoso recurso? Sí asi fuera, 
lejos de ser esto una disculpa discreta, acrecentaría 
mas y mas ia culpabilidad del autor de tantas des­
gracias; pues al horrendo delito de haber entregado 
á las llamas el mas rico tesoro de España, se añadí-
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ria otro crimen de alta traición, cual es ahogar la 
\oz de la soberanía del pueblo. Los realistas son 
pues los que todo lo creen lícito para saciar su des­
mesurada ambición.

Qué contraste forma esta conducta violenta y 
atroz con la virtuosa franqueza del impertérrito re­
publicano, que durante la azarosa crisis tremoló el 
pendón democrático en la liza.íeaítsfas y republica­
nos se lanzaron pues al palenque. El gefe de los pri­
meros, sofocando el deseo nacional sobre los estragos 
de horroroso bombardeo, ha llenado de lutoá Espa­
ña y de escándalo al mundo entero. El impávidoOla- 
varría, alzó la bandera tricolor ydijo al pueblo: «este 
es el estandarte que conduce al templo de la felici­
dad; pero solo al impulso de tu profundo convenci­
miento debes seguirle, porque los republicanos no 
conspiran, indican sí el camino que les parece mas 
apropósito para alcanzar el sosiego y la dicha de la 
nación, procuran convencer coa el raciocinio; pero 
aborrecen todo linage de violencias.» Bealislas! este 
es el lengiiage de los republicanos. Avergonzaos! 
Mientras vosotros difundís por do quiera el llanto y 
la desolación, nosotros verdaderos amantes del or­
den, de la tranquilidad y de la gloria de los pueblos, 
predicamos doctrinas de paz y de buen gobierno; 
doctrinas de salvación.
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á -vuestras plantas, señor, 
os pido besar la mano 
cou toda veneración.

ff '.......  Quien estar oslé?
¡ ) .........  El primero

de todos los héroes soy.
W ,......  Oslé estar de los lierodes

de Ispanía?
2).........  Tengo el honor

de postrarme victorioso 
á los pies de Wellington; 
y a n t e s  de hacer el relato 
de mi triimfo, amable lord , 
dadme á besar vuestra mano.

W .......  Kiss my ass.
D ..... .  Pues, á eso voy.

Ya sabréis, inglés insigne, 
que Barcelona cayó 
bajo mi dominio, á impulsos 
de un bombardeo feroz.

......  Very well. Mi estar contienta,
é contienta estar London, 
é la Inglc’terra contieiita, 
é contientos todos. íOIíI 
Barcelona non ci nviene 
per que trabaca U coton 
e tener mucha fabrica 
que fan mucha daila á nos.

I) .........  Por eso mismo . anhelando
servir eon esmero yo
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á mi querida Inglaterra , 
tengo la satisfacción 
de haber cumplido sus órdenes 
con la exactitud mayor.
La industria de Barcelona 
queda ya pula desde hoy; 
sus fábricas destruidas, 
y el tratado de algodón 
ya no iiallará resistencia 
en un pueblo tan feroz, .  
que de sus altas murallas 
á Van-Halen arrojó, 
y áZ u rban o ,y  á Gutiérrez... 
i  ios tres héroes que spn 
déla pandilla ayacucha 
áncoras de salvación.
Pero ya queda vengado 
tanto ultraje. No que nol 
Para semejantes casos 
apuradamente soy 
un energúmeno. Toma/ 
me pinto solito yó 
para incendios, bombardeos 
y cosas de este tenor.
Calígula es un chiquillo 
si se pone en parangón 
de mi persona. Creedme 
soy un hombre muy atroz, 
y en medio de los estragos 
tengo entrañas de Nolon.
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Con tal que me den millones 
los estrangeros, yo estoy 
por la ley del bombardeo 
del sable y del espadón.
Vos me disteis instrucciones, 
y las cumplí vive Dios 
perfectamente. Las bombas 
han hecho una destrucción 
prodigiosa, y ha corrido 
sangre que ha sido un primor, 
con que ahora venga el premio 
mi querido Wellington.

fF .......  üsté arrocar muchas bombos:
Osté incendiar Barceloni 
Oste hacer á la Inglaterra 
una gran mucha favor.
Osté verter mucha sangro; ' 
bon muchacha! Got damul No$ 
ti dar á osté millonitas.

D .........  Gracias, venerable Lord:
soy siempre con fé sincera 
vuestro humilde servidor. 

fF .......  Kissm yass.
......... .. Con mucho gustOv

JF .......  Verygood.
X*.........  A Diosl á Diosl

jQue viva la independencia 
de la española nación!
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Im perio de la  le y .

La ley del sable, que es la que impera eo Barce­
lona va estendiendo su dominio por toda España. 
£1 d^potismo mas atroz, el despotismo militar va á 
pesar sobre esta nación desventurada. Mientras la 
sangre corre á torrentes cu Barcelona, se hacen pri­
siones en Sevilla, y se disuélvela M. N. Está dada 
la órden para que se disuelva igualmente en Valen­
cia, donde se persigue también con eucamizamieii- 
to á los mas honrados patriotas. En Teruel ha sido 
arrebatado del seno de su familia, y conducido á la 
cárcel pública, en donde se halla sin comunicación 
el director del CeiWiníío deAragon, don Víctor Pru- 
neda, por babérselefoxmado una causa á consecuen­
cia de una carta que se supone escribió á una per­
sona de Madrid. Espresa el auto que dicha carta es­
tá sellada en esta corte, y esto prueba que supues­
ta ó verdadera se ha cometido el mas escandaloso 
de los crímenes violando el secreto de la correspon­
dencia. Semejante atentado, solo donde no hay go­
bierno, ni estimación, ni decoro nacional de parte 
de ciertas autoridades puede acontecer. A dondeIre­
mos á parar si semejante inmoralidad se consiente? 
Cometer tan horribles crímenes para perseguirá 
los ciudadanos padQcos, es el colmo de la maldad y 
de la impudencia.
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B isa  y  rabia.

En el actual sistema 
todito es farsa: 
unas cosas dan risa 
y otras dan rabia.
Vamos viviendo 
unas veces rabiando 
y otras riendo.

Dame risa, por ejemplo, el ver á esa «áfila de 
triifaldines que se juzgan los únicos para gobernar á 
España; pero me dá rabia que toda una nación sufra 
con paciencia el vergonzoso yugo de semejantes ma­
zacotes. Dame risa igualmente la candidez del que 
ne tenia mas ambición que ser alcalde de branatula 
y sembrar patatas, y en un abrir y cerrar de ojos se 
nos ha encaramado que...... ya, ya. Pero me dá ra­
bia ese diluvio de felicitaciones, preñadas de servi­
lismo y degradación, con que ciertas corporaciones 
lian tenido la humorada de adular al poder por el cé­
lebre bombardeo.

Muchas otras inocentadas son las que me dan 
risa; y muchos otros los escándalos que me ha­
cen rabiar; pero toda vez que el pueblo lo sufre 
resignado, y que la danza sigue, y que el gobierno 
es quien toca el viqlon, manos á las castafiuelasjy 
baile lodo vicho viviente mieiitrcis Guindilla entona
la siguiente

LETRILLA.

Ver á una vieja en camisa 
m$ da r iia ,
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y si se precia de sabia, 

mo da rabia.
I.

Una virgen setentona, 
llena de histérico y líalos, 
que masca muy largos ratos 
el rosario y Ja corona; 
que murmura y desentona, 
contra los negros judios, 
diciendo. lectores mios, 
que ni rezan ni oyen misa,i 

me da risa.
II.

Pero la pesada broma, 
de que sus necias razones 
repíta entre escomuniones 
el dbispito de Roma.... 
y mientras el fruto coma 
de las bulas y dispensas 
se toleren sus ofensas, 
cual si se estuviera en bábia, 

me da rabia .
III.

Que la Tribuna inmoral, 
ó el Espectador servil, 
me honren con dicterios mil, 
porque escribo en liberal, 
y  que sin gracia ni sal 
me encajen atrocidades, 
porque digo las verdades 
contra los entes de sisa, 

me da r isa .
IV .

Tero que mi taravilla,
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hija de] afan mas recto, 
no produzca el sano efecto, 
que se propone Guindilla, 
y que se muestre Castilla, 
sorda á mis justos clamores 
cual si tratase, señores, 
asuntos de allá de Suávía 

me dá rabia.
V.

Que un clerigote holgazán, 
repleto de chocolate, 
rebuznando el botarate 
cual la burra de Balaan 
acrimine al Huracán  
y á  Guindilla que le abona, 
y el avestruz con coroua 
injurie nuestra divisa 

me dá risa ,
VI.

Mas cuando ciertos fiscales 
50 agitan como unas furias, 
denunciando como injurias 
los principios liberales 
que auguran los muchos males 
que origina un opresor, 
y que hablan siempre en favor 
déla república sábia , - 

me dá rabia 
V il.

Que el tio del espadón 
me tenga por inhumano 

. porque soy republicano 
de lengua y de corazón; 
y me apellide ladrón 
sin mas honra ni interés
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<]ue mi puñal gtnove» 
y un pedazo de camisa 

me dá risa .
VIII.

Pero que ya el pueblo hispano 
no grite al fin: \Adelaniel 
y embravecido levante 
el pendón republicano...
Que el hombre del hombre hermano 
no se proclame ora mismo...
Que no lance en el abismo 
á la opresión que le agravia, 

me dá rabia.
De este modo 

iné acomodo; 
mas, con todo, 
lector mió 
rabio y rio.

Y  escribiendo 
lo que entiendo 
que defiendo 
por mas sabio, 
rio y rabio.

iHJÜEi/UDOe

El de Madrid acaba de absolver el número iO de 
Guindilla denunciado por el fiscal Avila, en el que 
se decia entre otras cosas lo siguiente;

Si la ineptitud y cobardía de Van-Haten, las tro- 
nelias de Gutiérrez y las atrocidades de ¿urbano han 
hecho correr á torrentes la sangre inocente por las 
calles de Barcelona, será justo que estos imbéciles
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mandarines cubiertos de oprobio, vencidos por un 
pueblo valiente y generoso, abusando de esta misma 
generosidad, entren cual rabiosas hienas en la c ^ i-  
tal de Cataluña á saciar la sed de su venganza? lOh! 
esto sería horrorosol Esto sería añadir crímenes so­
bre crímenes, infamias sobre infamias.

PUlot son en efecto ios que han provocado !os 
acontecimientos de Barcelona, y sobre estos pillos 
recaer debe toda la severidad de las leyes. P illo  es 
el hombre aunque lleve faja de general, que como 

• el feroz Zurbano no reconoce mas ley que su capri­
cho, que no reconoce mas elementos de mando que 
la violencia, el saqueo y la metralla. P illo  es , aun­
que lleve faja de general el que se envanece de su 
carácter despótico, y de aventajara! barón deMeer, 
diciendo con insolencia á la faz del mundo, que si 
este deporta, él fusila y tira metralla. Pflíos son 
los que como Gutiérrez pisotean la constitución del 
estado y sin prévia formación de causa atacan arbi­
trariamente la seguridad individual. Pero los ciuda­
danos virtuosos que abrumados con el peso de mil 
calamidades alzan su indomable frente para oponer 
una justa resistencia á los ilegales embates de la tira­
nía, esos son ios h é r o e s  d e l  p u e b l o  s o b e r a n o .

La satisfacción de Guindilla ha sido doble, por* 
que el jurado de caliñcacion ha absnelto el artículo 
de mi digno correligionario el Peninsular número 
2 Í7 . El defensor fué llamado al orden varias veces, 
y el presidente amenazó con hacer desocupar el sa- 
loirsino cesaban los aplausos que el auditorio prodi­
gaba á mi amigo el señor D. Antonio Collantes, que 
con energía verdaderamente republicana reveló al 
pueblo verdades que horrorizan. El entusiasmo en 
favor de los principios republicanos se manifestó de 
unmodoostcnsible. £1 jurado mereció los Víctores y 
bendiciones de la numerosa concurrencia.
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NOTICIAS.
Corren fumores de que el club de la Umplaza ha 

fesuelto dar 6l mando absoluto á Espartero, como 
SI este buen señor no se lo hubiese ya tomado. Con 
este motivo dicen que se pasan notas á lasPotencias 
estrangeras reclamando su ausilio para echar abajo 
U Constilueioíi vigente.

El ¿W cíarfor desmiente la noticia de !a disolu- 
cion de Cortes. Allá veremos.

Para consolar á la desgraciada Barcelona de los 
desastres que Espartero, Van-Halen, Zurbano v 
Outierrez le lian ocasionado, acaba de gravársela 
con un arbitrario impuesto, nada menos que de 
doce millones. Viva la Constitución 1 Viva el 20-  
bicrno paternal de Espartero. °

También en Madrid se está formando causa por 
Jos acontecimientos de Barcelona. ¿Si querrán en­
volver en ella á los buenos liberales?

Eldiputado Prim está ya en Francia, Carsy y de­
mas emigrados de Barcelona llegaron á Perpiíiaii sin 
mas recursos que 6000 rs. que les proporcionaron 
dos buenos amigos suyos, en el momento de embar­
carse.

El principado de Cataluña vá á quedar desierto 
La emigración es continua. Todos los jóvenes solte  ̂
ros huyen de aquel país dominado por el desootis- 
mo militar. ^
,U un nuevo periódico bajo el
título el Pabellón  isipañoí. Los primeros mimcros 
están en todo muy acordes con los del Constilucio^ 
nal de Barcelona.

E dito»  R esponsable, A. Gabgia.
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